
Este pueblo mira ya a las urnas, a la decisión:
COMIENZA LA ETAPA DE LA DECISIÓN

La creación de Gure Esku Dago puso sobre la mesa lo que ya de antemano todos y todas
conocíamos. Que el derecho a decidir es el nexo de unión entre diferentes y que es la clave
principal para que la ciudadanía decida su futuro. La sonrisa de 123 km que construimos el año
pasado en la  cadena humana fue muestra  de ello,  Gure Esku Dago dirigió  su mirada a la
ciudadanía, para comenzar a dar pasos en la senda de la decisión. Una ciudadanía diversa y
plural, pero capaz de crear esta única urna partiendo de cada uno de los retazos de tela que
hemos rellenado en pueblos y barrios.

Pero no nacimos solo para reivindicar. Hoy, miles de ciudadanos hemos dirigido nuestra mirada
en cinco capitales vascas a las urnas, a la decisión, a las urnas tejidas en base a la voluntad de
cada una de nosotras. Desde ese punto de partida, hoy iniciamos la etapa de la decisión, la
fase definitiva  de esta  dinámica,  la  que comienza hoy y  terminará el  día  que ejecutemos el
derecho a decidir.

Trazamos  nuestra  hoja  de  ruta en  el  mosaico  de  principio  de  curso.  Este  pueblo  debe
construir  su  propia  urna  para  poder  decidir.  Debemos  tejer  voluntades  para  ello  y  en  eso
estamos trabajando desde nuestra constitución. Tejer voluntades; acordar el qué, el cómo y el
cuándo; y, finalmente, decidir. Esa es nuestra vía.

La  oferta  de  esta  dinámica a la ciudadanía es triple. Ofrecemos ambición, determinación y
voluntad  ciudadana.  Ambición  para  llegar  a  nuestros  objetivos  finales.  La  determinación,  el
cambio de chip, que supone el hecho de decir GU-RE ES-KU DA-GO (está en nuestras manos). Y
la voluntad de llevar a último término la reivindicación de miles de ciudadanos reflejada en cada
uno de los retazos de tela que hoy conforman la urna.

Por ello decimos,  que vamos a decidir,  hoy  en  Baiona,  Bilbo,  Donostia,  Gasteiz  e  Iruñea
comienza  la  etapa  de la  decisión, la fase definitiva de esta dinámica, vamos a comenzar a
decidir, nuestras miradas se dirigen ya a las urnas, y vamos a ello.

Construyamos el futuro entre todos y todas. Construyamos nuestra propia urna, la decisión de
mañana.

Porque somos un pueblo,
porque es el momento de la ciudadanía,
porque tenemos derecho a decidir

y sobre todo y ante todo, porque está en nuestras manos. 


